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prefacio
El amigo, el testigo y el crítico

Martín Hopenhayn1 

Para quienes desconocíamos en español las notas re-
copiladas de Franz Overbeck sobre Nietzsche, y que en 
esta versión encuentran una edición prolija y exhaustiva, 
podemos ahora apreciar lo que viene a decirnos sobre el 
caso Nietzsche: como caso filosófico, psicológico y clí-
nico. Nadie tan indicado como su amigo Overbeck para 
alumbrar las zonas más esquivas del filósofo. Lo avala su 
cercanía hospitalaria y paciente, su mirada entusiasta y 
crítica a la vez. 

Vamos al origen. Corre el año 1870. Con sus escasos 
veintiséis años Nietzsche enseña filología clásica en la 
Universidad de Basilea, y Overbeck, siete años mayor, lle-
ga a instalarse como profesor de teología y exégesis del 
Nuevo Testamento. Se conocen, traban amistad, habitan 
bajo un mismo techo y lo harán por más de cinco años. 

1  Filósofo, ensayista y aforista chileno, graduado de Máster en Filosofía en 
la Universidad de París VIII en 1979, bajo la dirección del filósofo francés 
Gilles Deleuze. Su trabajo se orienta a la crítica cultural, la filosofía contem-
poránea, aspectos culturales de la globalización y tendencias del desarrollo 
social en América Latina. Destacan, entre sus libros de ensayo: ¿Por qué 
Kafka? Poder, mala conciencia y literatura (1983 y 2000), Después del nihi-
lismo: de Nietzsche a Foucault (1997 y 2005) y Crítica de la razón irónica: de 
Sade a Jim Morrison (2001); y entre sus libros de aforismos: Así de frágil es 
la cosa (1999), Atajos para no llegar (2014) y Flaquear a gusto (2024, Edicio-
nes UACh). Fue director e investigador de la División de Desarrollo Social 
de la CEPAL y actualmente es académico de la Universidad Diego Porta-
les.	
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Nietzsche publica El nacimiento de la tragedia en 1871 
y debe soportar los embates de sus colegas, acusado de 
contrabandear filosofía en las arcas de la filología. Over-
beck también pugna ante las objeciones de sus pares con 
un libro igualmente polémico, publicado dos años más 
tarde, bajo el título Sobre el carácter cristiano de nuestra 
teología actual, en que afirma la incompatibilidad entre 
la teología moderna, pretendidamente secularizada, y el 
cristianismo auténtico. El mismo año, Nietzsche, en la 
primera de sus Consideraciones Intempestivas, lanza sus 
dardos contra el «filisteo» de la academia, a quien des-
precia como símbolo de la mediocridad, la autocompla-
cencia y la esterilidad creativa de su tiempo. 

Ambos compartieron un mismo punto de partida, a 
saber, el rechazo de las síntesis reconfortantes, la críti-
ca radical del pensamiento europeo y la proximidad al 
abismo del nihilismo, luego del colapso de las certezas 
de la moral cristiana y de sus relevos en el idealismo mo-
derno. Aunque afines en sensibilidades e ideas, habitan 
en las antípodas en materia de carácter. Overbeck era 
meticuloso y cauto, mientras Nietzsche desbordaba de 
inspiración y pasión. Overbeck lamentará que su amigo 
haya volcado su lucidez crítica muchas veces contra sí 
mismo: «A este talento crítico genial le dió el más peli-
groso de todos los usos: la aplicación sobre sí mismo y 
de manera verdaderamente letal contra sí mismo. Quien 
se convierte, como él, en objeto de un talento crítico tan 
ingenioso, está condenado a la locura y a la autodestruc-
ción». 

La amistad quedó consagrada entre la vecindad hoga-
reña y esta comunidad de perspectivas críticas. Más tar-
de, Nietzsche debió renunciar a la cátedra y enmendar 
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rumbo hacia otras latitudes, sobre todo por razones de 
salud. La amistad siguió, desde entonces, a la distancia 
y con encuentros esporádicos, noticias incesantes entre 
uno y otro, y un acervo enjundioso en correspondencia. 
Nietzsche se tornó más solitario en la década de 1880, 
y se distanció de otros amigos con quienes el entusias-
mo se opacó entre susceptibilidades y diferencias. No 
ocurrió así con Overbeck, pese a que este nunca pecó de 
complaciente. Y fue este último, más que nadie, quien lo 
acompañó al precipitarse en su colapso definitivo.

Overbeck supo seguir al amigo sin someterse ni justifi-
carlo: en sus pesares, ánimos extremos, momentos fulgu-
rantes y otros apagados, su progresivo aislamiento y sus 
exasperaciones por la incomprensión de pares y editores. 
Nietzsche sabía que Overbeck no se dejaría arrastrar por 
sus vaivenes intelectuales, pero que sí lo estudiaría con 
dedicación. Aun así, para Overbeck resultó inexplicable 
que Nietzsche emprendiera algunas derivas filosóficas 
que le parecieron de poco rigor, o más bien arrebatos 
para paliar la intemperie ante las tantas muertes de Dios. 
No entendió, por ejemplo, el entusiasmo del filósofo, a 
quien tanto apreciaba en su bisturí crítico, cuando vino 
a compartirle sus ideas de eterno retorno, superhombre 
o voluntad de poder. Pensó que Nietzsche apelaba a es-
tas ideas de manera confusa, difiriendo fuera de la his-
toria real las salidas al nihilismo europeo de su época. 
El eterno retorno en Nietzsche, más que un pensamiento 
filosófico, le pareció un intento de autoengaño, un recur-
so poético que no puede «imponerse en absoluto a una 
humanidad compuesta de individuos concretos». Lo ca-
lificó directamente como el más grave error conceptual 
de su filosofía, derivado de su pasión por el ideal de lo 
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extremo. Comentarios parecidos vertió sobre el ideal del 
superhombre y la voluntad de poder.

Semejantes opiniones hablan menos de Nietzsche y 
más del propio Overbeck, con su prurito de aplicabilidad 
práctica e historicismo. En defensa de Nietzsche diremos 
que el eterno retorno no es, obviamente, una hipótesis 
científica, pero en cambio gatilla la autoaceptación radi-
cal y la afirmación del presente como «eternidad del ins-
tante», idea que poco antes cuajó Baudelarie en El pintor 
de la vida moderna. En cuanto a la voluntad de poder, no 
debe leerse en sentido literal, sino como afirmación de 
un sujeto que, en lugar de replegarse en cualquier forma 
de ascetismo intramundano o esencialismo metafísico, 
se rebasa a sí mismo, se prodiga en el mundo y despliega 
su potencia creativa.  

La crítica de Overbeck, más preocupada por mantener 
el espíritu crítico de Nietzsche a salvo de sus exabruptos 
grandilocuentes, no logra captar estos recursos en toda 
su radicalidad ontológica y su alegre juego de perspec-
tivas —a medias teatrales, a medias poéticos, a medias 
visionarios—. No es la coherencia histórica sino el arse-
nal interpretativo lo que salvan y elevan estos concep-
tos, que adquieren valor más allá del tiempo del propio 
Nietzsche y de Overbeck.

Las observaciones de Overbeck no merman su admi-
ración por el Nietzsche de la crítica de la cultura, de la 
genealogía de la moral, de la pasión por la verdad y del 
heroísmo de una autenticidad a toda prueba. Aunque a 
ratos, lamenta Overbeck, su amigo era dado a cultivar al 
comediante dentro de sí, cosa explicable por su pasión, 
tanto psicológica como esteticista, por las máscaras. 
La admiración se hace explícita, y concluyente, cuando 
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exalta a Nietzsche como «el hombre junto al que he res-
pirado con mayor libertad y, en consecuencia, el hombre 
junto al que he podido ejercitar mis pulmones de la ma-
nera más satisfactoria en el orden de las relaciones hu-
manas, decisivas para mi vida».

Overbeck viene a aclararnos de manera definitiva, lo 
que se agradece, que Nietzsche profesó un rechazo enér-
gico al antisemitismo y al pangermanismo. Aquí cumple 
con salvar a Nietzsche, aunque muchos años después, de 
la nefasta cooptación que hizo de su pensamiento la her-
mana del filósofo: «Nietzsche y yo —revela Overbeck— 
nos hemos mostrado especialmente afines en nuestras 
opiniones sobre el antisemitismo. Repudiando todo tipo 
de fanatismo, tanto el odio nacionalista como el religio-
so, si bien por razones distintas enraizadas en nuestro 
origen, nunca simpatizamos lo más mínimo con esta 
doctrina».

Otro de los aspectos singulares que ilumina Overbeck 
en las páginas que siguen es la centralidad paradójica de 
la amistad en la vida de Nietzsche, a la vez tan cercano y 
tan lejano, tan entusiasta y tan exasperado. El fervor des-
mesurado y el fracaso fueron las dos caras de la amistad 
en el filósofo. A ratos se ocultaba y retiraba, a sabiendas 
de que su irritada sensibilidad podía jugarle una mala 
pasada. Pero también veía a sus amigos como compañe-
ros de ruta, pares «experimentales» en su propia deriva 
perspectivista. Respecto de sus amistades, Overbeck afir-
ma que «Nietzsche es, con mucho, quien más contribuye 
a la poesía de la relación y quien más se entrega emocio-
nalmente con el fin de que esa amistad sea posible».

Nietzsche, por su lado, deja entrever un profundo 
respeto y cariño por Overbeck en la correspondencia 
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recuperada en edición crítica de sus obras completas. 
Una de las imágenes más bellas y reveladoras la escribió 
en una carta fechada el 14 de noviembre de 1881, donde 
utiliza la metáfora de dos barcos para describir su rela-
ción con Overbeck: «Querido amigo mío, ¿qué es esta 
nuestra vida? Un barco que navega en el mar, y lo único 
que uno sabe con certeza de él es que un día naufraga-
rá. Aquí estamos, dos buenos y viejos barcos que han 
sido fieles vecinos, y sobre todo tu mano ha hecho todo 
lo posible para evitar que yo “naufrague”. ¡Continuemos 
entonces nuestro viaje —el uno por el otro— durante 
mucho tiempo todavía, mucho tiempo! ¡Nos echaríamos 
tanto de menos!». 

Finalmente, en este periplo de la amistad entre ambos, 
que Overbeck repasa en las páginas que siguen, cobra es-
pecial fuerza el testimonio directo de quien más lo acom-
pañó en su brote final de locura y mutismo definitivo. En 
busca de una explicación, descarta cualquier predispo-
sición genética. Tampoco cree que el colapso mental 
fuese el desenlace provocado por la «muerte de Dios» y 
la experiencia del nihilismo, como más tarde lo sugirió 
su biógrafo Charles Andler. Desmiente, a su vez, a quie-
nes creyeron reconocer signos de la locura de Nietzsche 
desde mucho antes. Afirma Overbeck que «la locura de 
Nietzsche, cuyo estallido nadie vivió tan cerca como yo, 
fue una catástrofe certera y fulgurante. Se produjo entre 
la Nochebuena de 1888 y la Noche de Reyes de 1889. An-
tes de esta fecha, el estado de Nietzsche puede que fuera 
un poco exaltado, pero no delirante». Aun así, no des-
carta la relación entre su locura y su vida: «Creo, antes 
bien, que su locura fue el resultado de su modo de vida y 
que no nació con él, sino que fue él quien se la infundió 
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a sí mismo». Aquí sugiere que su brote de locura o de-
mencia no fue ajeno a la intensidad de su pensamiento, 
y confirma la convicción del propio Nietzsche respecto 
a la permeabilidad del cuerpo a los hallazgos del pensar 
—y viceversa. 

La mirada de Overbeck viene, en resumen, a visitarnos 
con el bálsamo de la amistad y la percepción de primera 
mano. No solo brinda un testimonio directo que cruza 
al Nietzsche de carne y hueso con el modelo del pensa-
dor y con sus ideas. Como el propio Nietzsche, va y viene 
entre filosofía y vida, pero lo hace desde el entrañable 
lugar del amigo. Opera como antídoto a las mistificacio-
nes que de Nietzsche hicieron sus contemporáneos, sin 
dejar de exaltarlo en su genio y originalidad. Y si bien el 
propio Nietzsche jugó con distintas versiones de sí mis-
mo, Overbeck lo honra al rasgar todas las máscaras que 
le endosaron al filósofo cuando este ya no estuvo allí para 
desmentirlas.
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NOTA DEL TRADUCTOR

Iván de los Ríos1

 

El presente volumen nace de la selección y la traduc-
ción al español de una serie de fragmentos extraídos de 
los escritos póstumos de Franz Overbeck cuya temática 
exclusiva es la figura de Friedrich Nietzsche.2 En 1906, 
Carl Albrecht Bernoulli —amigo, discípulo y heredero 
del legado intelectual de Overbeck— publica en la Neue 
Rundschau una selección de textos extraídos del Na-
chlass del teólogo alemán con el título «Franz Overbeck. 
Erinnerungen an Nietzsche».3 La redacción y la organi-
zación exhaustiva de los textos es resultado del criterio 
enteramente subjetivo de Bernoulli, quien, dos años más 
tarde, ampliará el repertorio de fragmentos en un libro 
consagrado a la amistad entre Nietzsche y Overbeck.4 La 
intención de Bernoulli parece evidente: soltar en are-
na filosófica las impresiones de Overbeck tras años de 

1  Filósofo, ensayista y traductor español especialista en pensamiento an-
tiguo y moderno. Doctor en Filosofía, ha desarrollado una destacada labor 
académica y de divulgación, así como una sólida trayectoria como traduc-
tor de obras filosóficas, especialmente vinculadas a la tradición alema-
na.	
2  Quisiera en este punto expresar mi más profundo agradecimiento a Irene 
Antón, sin cuyo riguroso trabajo de investigación y depuración de los tex-
tos alemanes esta edición habría sido completamente imposible.	
3  Neue Rundschau (febrero y marzo de 1906), pp. 206-231; 320-
330.	
4  Franz Overbeck und Friedrich Nietzsche. Eine Freundschaft, Jena, 
1908.	
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amistad e intercambio intelectual con Nietzsche, con el 
fin de realizar una aportación singular al debate crecien-
te y desaforado en torno a la figura y la obra del filósofo.5 
No obstante, la publicación del volumen 7/2 de la obra 
completa de Franz Overbeck, Werke und Nachlass, nos 
permite comprobar que los escritos del teólogo se apar-
tan de todo interés propagandístico y nacen de una nece-
sidad puramente personal y en apariencia contraria a la 
del propio Bernoulli: mantener vivo en la memoria al ami-
go muerto y liberarlo de un empobrecimiento inapelable 
derivado del más repugnante sensacionalismo filosófico 
de la época. La escritura dedicada a Nietzsche fue conce-
bida como un ejercicio íntimo y personal llevado a cabo 
desde 1897 hasta 1905, fecha de la muerte de Overbeck. 
En concreto, se trata de una serie de apuntes dispersos 
que, en su conjunto, forman parte del proyecto de jubi-
lación del viejo profesor hacia fines de 1897, un proyec-
to que, entre otras empresas, incluía la redacción de una 
Tagesgeschichte en recuerdo de sus amigos Heinrich von 
Treitschke, Erwin Rohde y el propio Friedrich Nietzsche.6 

En líneas generales, hemos seguido en nuestra tra-
ducción la redacción de Bernoulli para la Neue Runds-
chau. Sin embargo, la edición de Raubner-Stauffacher 
aporta una serie de notas relativas a Friedrich Nietzsche 
que, por alguna razón, Bernoulli decidió eliminar de su 

5  Entre 1899 y fines de 1904, se publican tan solo en Alemania cerca de 
mil setecientos títulos en torno a Friedrich Nietzsche, vid. Krummel, R.F., 
Nietzsche und der deutsche Geist, 3 vols. Berlín-N.York, 1998.	
6  Franz Overbeck, Werke und Nachlass 7/2. Autobiographisches: Meine 
Freunde Treitschke, Nietzsche und Rohde, editado por Barbara von Reibnitz 
y Marianne Stauffacher-Schaub, Verlag J.B. Metzler, Stuttgart-Weimar, 
1999. Sobre el Arbeitsprogram de Overbeck y el nacimiento de estos escritos, 
véanse las primeras páginas de la «Introducción» al volumen editado por 
Reibnitz y Stauffacher-Schaub.	
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propuesta, y cuya inclusión consideramos indispensable 
a la hora de enriquecer algunas zonas del texto overbec-
kiano. El lector encontrará intercalados en letra cursiva 
todos aquellos fragmentos que Bernoulli prefirió omitir y 
que, a nuestro juicio, merecen un lugar en esta nueva edi-
ción. Asimismo, al final del volumen se añaden diversos 
fragmentos excluidos que hemos seleccionado entre los 
múltiples apuntes pertenecientes al Werke und Nachlass 
7/2. Buena parte de estos atienden a las relaciones siem-
pre problemáticas entre Nietzsche y su hermana o a asun-
tos inesperados pero, al parecer, relativamente vigentes a 
la muerte del filósofo, como su posible homosexualidad o 
su enfermedad mental.

Nunca el filósofo Nietzsche fue menos importante. En 
la pluma de Franz Overbeck, es el hombre quien pasea, el 
amigo turbulento y autodestructivo, el «portento ante el 
que me incliné una y otra vez».7 

7  Ver infra, p. 28.	




